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               PREFACIO


         


         Circunstancias felices pusieron a nuestro alcance, en época no lejana, los medios de conocer la antigua literatura histórica de Chile, pudíendo notar con placer que, en medio de aquellas relaciones mas o ménos desordenadas, aparecían datos verdaderamente importantes sobre los primitivos pobladores de nuestro suelo. Examinamos, en seguida, las obras modernas que trataban de su descubrimiento i conquista, i pudimos cerciorarnos que guardaban absoluto silencio sobre aquellos tiempos, sí en verdad remotos, no por eso ménos dignos de ser conocidos. ¿Qué se sabe, en efecto, hasta ahora de nuestros aboríjenes, de las diversas razas que han ocupado el territorio, de sus costumbres, de su industria? ¿qué de cierto aún sobre las conquistas de los Incas entre nosotros i sobre sus inevitables cuanto importantes resultados?...


         A no considerar, pues, mas que este aspecto de nuestros conocimientos históricos, que por cierto no corresponde al adelanto que con rara fortuna hemos logrado alcanzar en otras secciones de la misma ciencia, habia motivos de sobra para preocuparse de apartar de entre aquellos viejos pergaminos, todos los datos que directa o indirectamente contribuyesen a levantar el edificio de la antigua civilización del país.


         Pero esto no era bastante. Nuestros cronistas de la colonia se preocuparon poco del estudio de aquellas pequeñas particularidades del pueblo que venían a conquistar, (las que, en el fondo, agrupadas una a una, vienen a constituir un verdadero cuerpo de enseñanzas tan útiles como curiosas,) para anteponer a ellas, de una manera desproporcionada, todas las incidencias de los rudos combates que durante siglos debieron sostener con los dueños de la tierra invadida, para afianzar, siquiera en parte, su dominación.


         No faltó, sin embargo, autor que en aquellos tiempos, apartándose de la senda vulgar, consignase algunos datos de importancia sobre este orden de estudios. Se sabe, por ejemplo, que el clérigo Cristóbal de Molina, que vino a Chile en compañía de Almagro, formó «una colección de pinturas, donde figuraba todo, el camino andado i descubierto desde Túmbes al rio Maulé, i las naciones, jentes, trajes, propiedades, ritos i ceremonias, cada cual en su manera de vivir, i la manera de los caminos i calidad de las tierras, con otras muchas cosas a estas anejas,» trabajo que remitió al comendador Francisco de los Cobos, por conducto de Henao, su criado, en 12 de julio de 1539.


         Por este tiempo debió también de redactar sus Antigüedades del Perú el célebre doctor don Melchor Bravo de Saravia, oidor que fue de la Audiencia de Lima i gobernador de Chile, i a quien Cieza de León tenia por mui intelijente en la materia. Pero, desgraciadamente, tanto este tratado, que solo conocemos por las repetidas referencias que a él hace el padre Juan de Velazco en su Historia de Quito, como el anterior, andan por ahora estraviados.


         El licenciado Fernando de Santillan, a quien también cupo desempeñar en Chile un puesto de cierta importancia, compuso igualmente, otro libro semejante al de Bravo de Saravia, que se ha publicado no hace mucho en Madrid, pero del cual así como de las otras Relaciones que lo acompañan, poco puede sacarse para nuestro tema.


         La Suma i narración de los Incas que los indios llaman Capac-cuna, que fueron señores de la ciudad del Cuzco i de todo lo a ella subjeto, que fueron mil leguas de tierra desde el rio de Maulé, que es adelante de Chile, etc., escrita por Juan de Betanzos, en 1551 o 1552, por orden de den Antonio de Mendoza en la parte que se conserva i que también ha sido publicada por el señor Jiménez de la Espada, no hai tampoco nada que se refiera a los indíjenas de Chile.


         De los cronistas nacionales que por incidencia tocaron estas materias, debemos mencionar al capitán Alonso González de Nájera que en su Desengaño i reparo de la guerra del Reyno de Chile trae detalles preciosos sobre nuestros aboríjenes, que seria inútil buscar en otra parte; e igual cosa podemos decir de otro soldado de la guerra araucana, del maestre de campo don Francisco Nuñez de Pineda Í Bascuñan, que por haber estado algún tiempo prisionero entre los indios, pudo imponerse de muchos detalles que consignó, mezclados con fastidiosa erudición teolójica i profana, en su Cautiverio feliz.


         El jesuíta Diego de Rosales cuidó de apuntar en su obra importantísimos detalles sóbrelas tradiciones i creencias i sobre algunas costumbres de los indios, que pudo conocer a fondo por sus repetidos viajes en el país i su calidad de misionero; pero esta circunstancia, que milita también respecto de Olivares, le impidió limitarse a observar lo que veia. Ellos sospecharon siempre en las prácticas de los indios inspiraciones del demonio, i por eso no estuvieron exentos de toda despreocupación al darnos a conocer a nuestros bárbaros. Sin embargo, debemos esceptuar a nuestro abate Molina, que realizó un verdadero adelanto en lo que se relaciona con el estudio de los araucanos. Pero, el estado de los conocimientos en aquella época no les permitía fijar en manera alguna su atención sobre cosas o hechos que se miraban de poca importancia, pero que hoi, con el curso progresivo de los adelantos humanos, se estiman de gran valía. Se hacia, pues, necesario, tratar de recuperarlos objetos de procedencia de aquella antigua civilización para apreciarlos a la luz de los dictados de nuestra edad, tratando de vivir, si fuera posible, en medio de aquellos pueblos primitivos para darnos cuenta cabal así de sus adelantos como de sus necesidades.


         Esta tarea, bien difícil por cierto de llevar a término cumplido, no lo es tanto, por ejemplo, en el Perú, en Méjico i en otras secciones del continente americano, donde una civilización mucho mas adelantada ha dejado como huellas de su paso numerosos e importantes monumentos que el tiempo ha respetado en algunos lugares i ocasiones casi con veneración.


         No ha faltado por eso, para aquellos países ni un verdadero i positivo interés científico, ni estímulo, ni autores como Squire, Rivero i Tselmdi, Dupaix, Brassem de Bourgourg, Kingsborogh i muchos otros que con decidido empeño, vastos conocimientos e intelijente protección hayan llevado a término obras notabilísimas. Pero en Chile, pueblo pobre i atrasado, esos restos son mucho mas escasos, i lo que es peor, mucho menos importantes i han seguido desapareciendo ignorados, merced a la incuria e ignorancia de nuestros antepasados, i en proporción creciente a medida que las exijencias de la industria o de la agricultura se iban haciendo sentir.


         Mas, a pesar de todo, como dice con mucha verdad uno de los miembros de la comisión científica de Estados Unidos que estuvo entre nosotros en 1851, salvo las tribus salvajes, pocos pueblos han desaparecido sin dejar tras de sí señales de su existencia en los trabajos de alfarería o en cualquiera otra cosa. Estas huellas de nuestros aboríjenes, por regla jeneral, es necesario buscarlas en los sepulcros que encierran sus restos desagregados, i después de largas i repetidas observaciones, llegar a una síntesis que nos permita establecer de una manera siquiera aproximada el grado de adelanto que alcanzaran. Este resultado es de ordinario el fruto de la paciente labor de muchos hombres i a veces hasta de jeneraciones sucesivas; pero, como se comprende, para arribar a ese término es necesario comenzar alguna vez, echar los cimientos del vasto edificio para que mas tarde, observaciones nuevamente repetidas i mejor comprobadas, nos conduzcan a verlo acabado de una manera definitiva i completa.


         Esta fuente de auténtica información se completa naturalmente con la comparación de objetos idénticos procedentes de otras localidades, porque, como dice John Evans,—«el estudio de las antigüedades prehistóricas de un país cualquiera no se puede limitar a este país solo, sino que es necesario considerar los objetos del mismo jénero encontrados en las naciones vecinas i aún a veces en las lejanas, si se quiere realizar verdaderos progresos en la ciencia de la antigüedad.»


         Añadiendo a estos antecedentes los que se derivan del estudio del idioma, que en nuestro caso nos ha sido de grande utilidad; el testimonio de los viajeros respecto de los pueblos salvajes que aún viven o que han existido en un estado semejante al que debió reinar en aquella edad primera del jénero humano; los dictados de la jeolojía i la palentolojía, i el examen comparado i analítico de los cráneos para la determinación de las razas i sus afinidades; tendremos de esta manera diseñado el programa a que ajustaremos nuestros procedimientos, prefiriendo en todo caso anteponer a nuestras propias deducciones las de los hombres eminentes que con tanto criterio i perspicacia se han dedicado en estos últimos años a tan interesantes estudios.


         El libro que hoi damos al público con verdadera desconfianza, pero con no ménos voluntad de auxiliar el desenvolvimiento de este jénero de estudios de tanto interés como importancia, adolece, como es natural, de la carencia absoluta de precedentes en este orden, viéndose así el que recorre este camino sin mas auxiliar que su propio criterio. I, a pesar de esto, se habría dado ya un gran paso si pudiera decirse que las esploraciones en las diversas secciones de nuestro territorio estaban completas; mas, si esceptuamos las colecciones de objetos indíjenas de Chile existentes en el Museo Nacional; la que obra en nuestro poder, las que con afanoso tesón i dilijente rebusca han logrado acopiar los señores don Luis Montt, don Rafael Garrido, i otras casi insignificantes que existen en Chile en diversas manos, i en los museos de Washington, Berlín i Sévres, puede decirse que todo lo demas yace todavía sepultado en el fondo de las antiguas huacas, o en las entrañas de la tierra.


         Aún en el estudio de esta importantísima sección, se ofrecen no pequeños embarazos al arqueólogo, cuando trata, después de siglos, de distinguir los objetos propiamente orijinales de los primitivos chilenos, de aquellos que con la conquista peruana fueron importados a su suelo i que, sin duda, orijinaron numerosas imitaciones; i esta dificultad llega a veces hasta el estremo de enjendrar vacilaciones hasta en lo que respecta a la averiguación de si las huacas que se escavan son o nó anteriores a la conquista española.


         Añádese a esto un motivo gravísimo de perturbación que modificó profundamente las costumbres dé los aboríjenes, cual es el que se deriva de la introducción de los animales domésticos en el país por los españoles. Este elemento estraño, dice con razón un ilustre viajero, «ha ejercido la influencia mas marcada sobre todos los pueblos que habitan desde Santiago hasta el estrecho de Magallanes: no siguen casi ninguno de sus antiguos usos; no se alimentan de los mismos frutos; no tienen los mismos vestidos; afectando hoi mucha mas semejanza con los tártaros, o con los habitantes de las orillas del Mar Rojo que con sus antepasados que vivían hace dos siglos.»


         Igual cosa puede decirse de lo que se refiere al estudio histórico de las costumbres i usos de los indios. El padre Francisco Javier Ramírez, que trataba esta cuestión hace ya cerca de un siglo, afirmaba con verdadero desconsuelo que por lo tocante a los araucanos, se ignoraba si sus admapus o usanzas eran adquiridas o heredadas de sus antepasados, lo que ocasiona, como es natural, en el que trata de reunir los elementos dispersos de aquella época lejana una serie de dudas, que en muchos casos no le es dado desechar con plena certidumbre i para cuyo examen no tiene mas dirección que su criterio, la comparación de lo que asientan los cronistas acerca de diversos tiempos, i un estudio tan minucioso como fatigador a través de la variedad de contradicciones en que incurren i que es preciso eliminar para descubrir al fin la verdad. En estos casos, sobre todo, nos hemos valido de un argumento deductivo que nos lia parecido el guia menos incierto a que se pudiera ocurrir, íes, no mirar como jenuinamente índíjena sino aquello que no aparecía semejante a ninguna de las prácticas españolas; i de uno inductivo, que manifiesta que si después de siglos los autores están contestes en mirar como idénticos los usos i costumbres de hoi a los que los indios aprendieron en un principio, esta estabilidad ha debido también existir en los que no copiaron de nosotros, i por lo tanto, llevarnos a la conclusión de que son igualmente antiquísimos.


         En la esposicion que hacemos de las costumbres indíjenas, no necesitamos declararlo, hemos sido parcos i casi deficientes, pero ello se esplica si se atiende a que el lector curioso encontrará estos pormenores en abundancia en los cronistas de la colonia i de los cuales no hemos tomado nosotros sino lo indispensable para llenar los claros de nuestro trabajo i no dejar vacíos demasiado sensibles en el ánimo del que lee. No debe olvidarse a este respecto que nuestro propósito ha sido simplemente subsanar una deficiencia notable en nuestros estudios históricos, presentando un bosquejo que sirviese como de preparación previa al examen detenido i minucioso de los acontecimientos tan brillantes í en parte tan bien contados que forman el tejido de las aventuras bélicas de la colonia.


         Otra circunstancia que debemos mencionar i que esplica también el por qué de algunas de las lagunas que habrá que notar en el curso de estas pajinas, es la carencia de libros especiales en arqueolojía i antigüedades, que solo es posible encontrar en los grandes centros europeos.


         Después de todo, las conclusiones a que debemos llegar es que en Chile, a la época de la conquista española, existían dos zonas que habían alcanzado diverso grado de adelanto: la parte norte del país, merced a la conquista i a la influencia de la civilización incásica, se hallaba en la edad del bronce, en tanto que el sur apénas si alcanzaban a la edad de la piedra pulimentada. Este último estado, no corresponde, como se sabe, a la ínfima escala social del progreso humano, habiendo sido por doquiera precedido de períodos mucho mas tenebrosos, que en todas partes no se completaron sino después de una série mas o ménos dilatada de siglos. En el curso de esta obra habrá ocasión-de notar los vestijios que ha sido posible reunir de esa edad primitiva i harto lejana, pero cuya autenticidad no puede en manera alguna ponerse en duda. El axioma conquistado ya hoi por la ciencia de que los hombres comenzaron por el oscurantismo mas absoluto, encuentra en Chile como en el orbe entero, la mas completa confirmación; pero, al mismo tiempo, es necesario reconocer que, «nuestro pasado prehistórico nos suministra motivos poderosos para perseguir el progreso con nuestros esfuerzos constantes, para buscarlo por todos los medios ántes de esperar que nos sea impuesto. Vemos al hombre partir de un estado de tal modo miserable que las poblaciones actuales mas desgraciadas solo nos pueden ofrecer de él una idea imperfecta. Le vemos luchar contra un elemento terrible, con armas de tal modo rudimentarias que hoi nos dejarían impotentes con muchos mejores medios de existencia. I, sin embargo, se ha familiarizado poco a poco con las dificultades, ha domado la naturaleza, i la ha sometido a su poder, i ha tomado posesión del mundo arreglándolo a sus necesidades. Habiendo obtenido tanto puede esperarlo todo del progreso. Su pasado prehistórico nos da inmensas esperanzas para el porvenir de la humanidad.»


      




      

         

            

               CAPÍTULO I.
ORÍJEN DEL NOMBRE DE CHILE.


         


         EL nombre de Chile aparece por primera vez en la historia.—Los cronistas españoles Jo llaman ordinariamente Chili.—El valle de Aconcagua.—El cacique Chili.—Epoca probable en que ha existido,—Cómo ha nacido el nombre de algunas naciones sud-americanas—Garcilaso i Diego de Almagro.—Diversas opiniones.—Significado de Chile en el idioma quichua.—Objeciones.—Los capitanes de los Incas fueron los primeros en hablar de Chili.—Chili í Chile.—Resultado.


         Cuando el inca Viracocha, allá por los comienzos del siglo XV, visitaba los territorios de Tarapacá que sus jenerales acababan de incorporar por la fuerza de las armas a su real corona, presentáronse en su campamento ciertos embajadores tucmas, i le hablaron así: «Te hacemos saber que léjos de nuestra tierra, entre el sur i el poniente, está un gran reino llamado Chili, poblado de mucha jente, con los cuales no tenemos comercio alguno, poruña gran cordillera de sierra nevada que hai entre ellos i nosotros, mas, la relación tenemos de nuestros padres i abuelos. I pareciónos dártela para que hayas por bien de conquistar aquella tierra.


         Tal es, a lo que se dice, según la historia i la tradición, la vez primera que se presenta en los anales humanos el nombre de Chile. Sin embargo, conviene notar, que en los antiguos cronistas españoles de América, Herrera, López de Gomara, González de Oviedo, Garcilaso, etc., a nuestro país se le llama de ordinario Chili, designación que aún se conserva en muchas de las lenguas modernas de Europa, i que los primitivos conquistadores, por la índole especial de la pronunciación castellana, cambiaron mas tarde por el de Chile.

      

         


         Todos los autores que en la época de la colonia i hasta en tiempos posteriores se dedicaron al estudio de nuestra historia, se han afanado con natural i empeñosa curiosidad en indagar cuál sea el oríjen del nombre que se diera a la angosta faja de terreno que ocupaban los pueblos que allí habitaban en tiempo de la venida de los vasallos del rei de España.


         El clérigo Cristóbal de Molina, que acompañó a Diego de Almagro, en el libro que nos ha legado con el título de Conquista i población del Perú, declara que aquel jefe, después de haber visitado los primeros valles encerrados entre el mar i los Andes, partió a «las provincias de Chile,» cuyo pueblo principal asegura que se llamaba entonces Concumicahua.


         Pedro de Valdivia, en su primera carta al soberano español, le dice que habiendo topado por el camino, en su primer viaje, con algunos indios, los aprehendió, i después de darles tormento, le declararon que eran vasallos de un cacique, principal señor del valle de Canconcahua, que los soldados de Almagro habían llamado Chile.

      

         


         El capitán Alonso de Góngora Marmolejo que, como se sabe, fué compañero de Valdivia, establece en el nombre de que nos ocupamos una marcada variación, pues, después de contar la escapada que hizo del Cuzco un español llamado Pedro Calvo Barrientos, dice que éste llegó al reino de Chille en el valle de Aconcagua. Sin ir mas adelante, vemos ya, pues, que comienzan a nacer dudas i contradicciones; pero puede al mismo tiempo asegurarse que, del fondo de todas estas relaciones, es fácil percibir que, según ellas, en el valle que hoi llamamos de Aconcagua hubo un cacique o señor principal cuyo nombre era Chili, Chille, o, como quieren otros Tili. Por el momento dejemos a un lado la cuestión de precisar el nombre i tratemos de averiguar la época en que viviera aquel famoso caudillo.


         Ya se habrá visto por la relación de Garcilaso que los indios tucmas, o de la rejion que al presente se llama el Tucuman, contaron al inca Viracocha, siglo i medio antes de la venida de los españoles, que hacia el sur de su imperio existia un país llamado Chili; i, mientras tanto, puede deducirse de las relaciones de los primeros cronistas que fue Diego de Almagro quien en el valle de Concnmicahua, encontró establecido al jefe índíjena nombrado Chili.


         Pues bien, ¿quién está en la verdad, Garcilaso o Diego de Almagro? Ajuicio nuestro, ninguno de los dos.


         Por lo que toca al primero, debe tenerse presente que en lo antiguo no hubo jamás entre nosotros un gran reino, como era aquel que se supone pintaban al inca los embajadores tucmas. Esa designación no podia referirse a un vasto conjunto de población, ni a una dilatada estension de territorio, ni a un país fuerte por su organización. No había en aquel entonces, como no hubo después, sino tribus mas o menos reducidas, sujetas a la dominación parcial i lugareña de los caciques o señores principales.


         Fijando un poco la atención en el aserto de la colectividad atribuida a los habitantes de Chile para que fuera del país pudieran ser reconocidos por una designación propia i acentuada, se ve que esta circunstancia no está en armonía con lo acontecido en materias jeográficas en otras partes de América i especialmente en el Perú. Es sabido de todos que la múltiple agregación de pueblos, mas o ménos igualados entre sí con el tiempo, la conquista i peculiar política de los incas, carecía de un nombre autonómico que sirviese para distinguirla de otras naciones. Todo lo que puede adelantarse en este orden es que los vasallos del inca empleaban para designar el reino una espresion que significaba las cuatro partes del mundo. En la mayoría de los casos, las diversas naciones que componen actualmente la América del Sur, recibieron de los españoles el nombre con que hoi figuran en el mapa del mundo. Los mismos conquistadores fueron también los que designaron ciertas localidades por el nombre del jefe que encabezaba la tribu a la cual acababan de llegar, i así tenemos hoi la designación de Panamá, Bogotá, Popayan, etc., dadas a las porciones de terreno en las cuales mandaban los señores o caciques del mismo título. I una cosa enteramente análoga ha sucedido entre nosotros, en que, por ejemplo, los caciques Cachipual, Tintilica, Engol, etc., han legado su nombre a los territorios que disfrutaban a la época de la conquista española.


         Conste, pues, que en el período de la dominación indíjena en la América del Sur, las designaciones jeográficas no eran corrientes, i que, por tanto, han sido los primeros españoles los que en la casi totalidad de los casos enseñaron a distinguir los valles, los rios, los pueblos. Según esto, parece que de aquí debe deducirse que en el imperio de los incas, en la época de que nos ocupamos, el país que ahora llamamos Chile, o al ménos la porción que sus ejércitos dominaron, no figuraba con su denominación actual.


         Ahora, si se acepta la opinión de que fuese Almagro quien encontrara establecido en el valle de Aconcagua un cacique señor de la comarca, que diera su nombre al resto del territorio, creemos igualmente que no es difícil desvanecer esta suposición, i que, en tocio caso, ella destruye la aseveración estampada por Garcilaso. En efecto, si fuese cierto que ya siglo i medio antes de la primera tentativa española de conquista, vivía en el valle central un cacique llamado Chili, lo que sabemos sucedía en el réjimen de sucesión en el mando i hasta en el nombre de los jefes indios, demostraría claramente que ese título no pudo trasmitirse de jeneracion en jeneracion en el largo trascurso de ciento i cincuenta años.


         Pero el triunfo de los historiadores de don Diego de Almagro contra Garcilaso no puede ser de larga duración. Conviene a este propósito insistir en una circunstancia que nos parece ha sido poco notada.


         Cualquiera que haya hojeado las obras que refieren la historia de la conquista por los españoles, habrá podido convencerse que de ordinario han sido bastante minuciosos para consignar, en sus escritos los nombres i las hazañas de los caudillejos indíjenas. Leochengol, de quien tendremos ocasión de hablar mas adelante, i Michimalonco, en los primeros tiempos, dan bastante razón de nuestro aserto. ¡Con cuánto mas fundamento podría, pues, esperarse que nuestros cronistas, que han sido en este orden verdaderamente escrupulosos i hasta nimios, nos hubiesen dado detalles o consignado un hecho cualquiera de la vida de ese cacique Chili! I, sin embargo, esas pajinas permanecen mudas, i ni el mas leve indicio de un jefe que se supone de harta influencia i señorío ha llegado hasta nosotros!


         No puede negarse que la escursion hecha a nuestro territorio por Diego de Almagro, no ha sido bastante detallada hasta ahora; pero su proximidad a la efectuada pocos años mas tarde por Valdivia i el haber venido en la última varios de los aventureros que acompañaron a aquel caudillo, mantienen en toda su fuerza la creencia que acabamos de enunciar.


         Tanto el padre Pebres como el historiador don Pedro de Córdoba i Figueroa nos informan que en años pasados no faltó quien discurriese que el nombre de Chile derivaba del de una avecilla llamada tili (vulgarmente trile, o sea el xantornus cayenensis), idea que el abate Molina acojió con calor en su tratado de Historia natural i que don Vicente Carvallo ha calificado de «ridicula».


         Hai otros que, como Zarate, con mas juicio, se han preguntado si no seria posible esplicar el oríjen del nombre de Chile por la traducción que le corresponde en la lengua quichua o en la indíjena del pais. Chili, en efecto, significa en quichua, «frió». ¿No podría deducirse de aquí, han dicho algunos, que los peruanos, acostumbrados al calor de sus valles tropicales, llamasen Chili a esta rejion por la nieve de sus cordilleras, como llamaron chiriguanos a los habitantes de la altiplanicie de Bolivia? Mas, según observa con mucha razón el viajero Frezier, las nieves de los Andes se estienden desde la estremidad norte del continente a las rejiones australes, i mal podría convenir la designación de frías a las localidades de la parte norte i central de este país.


         Pero la verdad es que en el idioma quichua existe la voz Chili, «según enseñan los curiosos eruditos», al decir de Rosales, conservada por entero en el nombre del rio que baña a Arequipa, en un pueblo indíjena del valle de Casma, i como en muchos otros en diversas localidades del antiguo imperio de los incas. El mismo autor a que nos referimos, observa que el jeneral que por orden de Atahnalpa prendió al último soberano Huáscar se llamaba también Chili-cuchima. En nuestro propio territorio existen varios puntos, como Chillihue en Caupolican, Chille Cauquen en la Ligua, etc., i hasta en la denominación primitiva de Chiloé (Chili-hue), en los cuales figura el vocablo Chili.


         Debemos, pues, deducir de aquí que Chili es una palabra que puede atribuirse propiamente al idioma quichua, i cuyo significado verdadero, «lo mejor de una cosa», esplica perfectamente la frecuencia con que ha sido empleada tratándose de lugares, así como se esplica que llegara en otro tiempo hasta nosotros por la conquista de los incas. Por tanto, concluye Rosales, no tiene nada de estraño que las huestes peruanas que arribaron al valle de Aconcagua, después de haber atravesado rejiones mas o ménos estériles, admiradas de su fertilidad i hermosura, lo llamasen Chili.

      

         


         Ademas, cuando se consideran las cantidades de oro que siempre produjo ese valle, desde las famosas minas de Malga-malga en los tiempos de Pedro de Valdivia, hasta el moderno Catapilco, se esplicará todavía con mas facilidad por qué los capitanes del inca llamaron aquella rejion «la flor i nata de la tierra», como que ella habia de suministrarles, a costa del sudor de los vencidos, el precioso metal que alimentaria el tesoro de sus reyes. «Habia llegado a oídos de Almagro, dice tino de nuestros cronistas, la fama de las grandes riquezas de Chile i de las grandes sumas que se enviaban al inca Huayna-Capac. Este filé uno de los principales motivos de su viaje». I por eso, cuando supo de los indios que encontró en Tapiza, que llevaban desde el lejano mediodía aquel tributo en barras de dorados reflejos, clavando los hijares a su caballo, no se detuvo hasta plantar sus tiendas en el valle de Chile.


         Molina hace notar, combatiendo indirectamente la opinión que acabamos de enunciar, que los araucanos designaron siempre a todo el país con el nombre de Chile-mapu, esto es, tierra de Chile, así como declaran que su lengua es la de Chili-dugu, esto es, la lengua de Chile. Pero esta objeción es fácil de desvanecer si se considera que no poseemos monumentos de ese idioma anteriores a la conquista española, i a que el valle de Aconcagua fué en lo antiguo un centro bien poblado e importante. Por otra parte, es frecuente encontrar ejemplos en que una designación lugareña se aplica a vastas porciones de territorio, cual lo reconoce la generalidad de los escritores, aplicando especialmente esta doctrina al nombre de Chile. Como reminiscencia i prueba práctica de semejante modo de proceder en los hábitos del pueblo, baste recordar lo que aún suele suceder entre nosotros cuando se dice, por ir a Santiago, «ir a Chile».


         De lo que antes hemos espresado, resulta, por consiguiente, que la existencia del cacique Chili no puede colocarse ni en los tiempos de Viracocha ni en los dias de Almagro; i por eso el jesuíta Diego de Rosales sostuvo que era natural tener por mas cierto que la existencia de aquel, caudillejo debía referirse a la época de ¡a entrada de los capitanes del Inca al valle de Aconcagua; «el cual cacique, agrega, se llamaba Tili, i corrompiendo el vocablo los del Perú, que son fáciles en corromper algunos, le llamaron Chilli o Chili, tomando toda la tierra el nombre deste cacique. 1 así, añade, que «marchando del Cuzco después a la conquista deste reino el adelantado don Diego de Almagro, encontró en la provincia de Tarija con los capitanes i jente del Inca, que ignorando su desastrada muerte, conducían el tesoro anual destas provincias i el oro que le tributaban, i que preguntándoles de donde venían, respondieron que de Tili, i los españoles trabucaron el nombre i la pronunciación, que es diferente en algunas de la de los indios, i llamaron a esta tierra Chili. Aunque lo mas cierto parece que los indios del Perú mudaron la pronunciación del nombre de Tili en el de Chili, por cuanto les sonaba mejor i era mas conforme a su lengua jeneral.”


         Don Pedro Marino de Lovera, por su parte, declara que Chile fue antiguamente nombre de un valle particular, i que por haber sido éste el último a que los españoles llegaron, «salió la voz por toda la tierra del Perú que Almagro venia de Chile;” idea en que concuerda el insigne don Alonso de Ercilla cuando dice que Chili «llámase así por un valle principal: fué sujeto al rei Inca del Perú, de donde le traían cada año gran suma de oro, por lo cual los españoles tuvieron noticia deste valle; i cuando entraron en la tierra, como iban en demanda del valle de Chile, llamaron Chile a toda su provincia basta el Estrecho de Magallanes.»


         Don Vicente Carvallo i Goyeneche espresa, a su vez, que el «rio de Aconcagua, que fertiliza los valles de sus riberas hasta su embocadura en el mar, de tiempo inmemorial se llama Chili, i dió su denominación a las llanuras de Quillota, de donde se llevaban a la ciudad del Cuzco gruesas cantidades de oro, que jeneralmente se decía iban de Chile, i a mi ver, de este principio vino que los españoles diesen este nombre a todo el país, mudando la i en e.»


         En resumen, pues, debe atribuirse a los capitanes de los incas la consagración primera del nombre cuyo oríjen tratamos de averiguar; porque, según se notará, es lo que aparece como mas probable de la inducción i de la historia. Mas, ¿llamaron Chile al valle de Aconcagua, por ser el mas hermoso i abundante de la rejion esplorada? ¿Se apellidó así en aquella época remota el señor que lo rejia? ¿O acaso le viene esa denominación del nombre primitivo del valle o rio que lo riega? Quizás nadie podrá resolverlo, pero sí puede afirmarse que en un principio se dió esta designación solo a la parte central del país, i que después, como dice Ercilla, los españoles «llamaron Chile a toda la provincia hasta el Estrecho de Magallanes».


      




      

         

            

               CAPITULO II.
PRIMEROS POBLADORES DE CHILE.


         


         La historia i la tradición.—Tradiciones chilenas sobre los primeros pobladores del país.—Opiniones diversas.—El maestro Calancha.—Las águilas de dos cabezas.—Frai Antonio García.—Los frisios i los holandeses.—Los indios chilenos descendientes de los iberos.—Emigraciones sucesivas.—Opiniones de M. Brasseur de Bourgbourg.— Id. de Montesinos—Tradición que cita el padre Ramírez.—Los primeros pobladores llegan del occidente—Teoría del abate Molina.—Conclusión.


         En el estudio de los oríjenes de un pueblo se presentan de por sí al examen del investigador dos fuentes de información: la historia, consignada en monumentos escritos, i la tradición, trasmitida de padres a hijos al través de una serie mas o menos dilatada de siglos. Por desgracia, estos dos puntos de apoyo de tan trascendental importancia, faltan en nuestro caso, dejando solo en su lugar ancho campo a hipótesis mas o ménos injeniosas, i muchas veces hijas de un espíritu preconcebido; pues, como se espresa Humboldt, la cuestión jeneral de investigar el orijen de los habitantes de un continente, está mas allá de los límites de la historia. Apreciando esta materia no debemos olvidar tampoco lo que apunta un célebre antropolojista, a saber, que está en la naturaleza de las hipótesis que se forman sobre los problemas de los oríjenes de los pueblos, el ser tan difíciles de refutar como de demostrar.»


         Según asevera el historiador Diego de Rosales, las tradiciones de los indíjenas chilenos no remontaron jamás mas allá del diluvio, pues no tuvieron nunca memoria alguna de la creación i del principio del mundo ni de los hombres.


         «Los indios habitadores de este hemisferio chileno, agrega Córdoba i Figueroa, de primeros pobladores de este reino, por donde o cómo a él viniesen, nada sabian, lo que denota el que fué en siglos mui remotos de su memoria: a esto induce lo poblado que el reino estaba, cuyos vestijios permanecen en el dia de hoi entre bosques i cordilleras, no sin admiración de los que notan que en lo presente se tuvieron por inhabitables, lo que tenemos mui bien observado.»


         Don Luis de la Cruz, en los comienzos del siglo, declaraba todavía que por mas investigaciones i dilijencias que había practicado entre los caciques viejos i de mayores luces, sobre averiguar si tenían algún monumento o tradición de su oríjen, nunca pudo descubrir de ellos en esta materia otra razón que sus primeros padres nacerían en estos terrenos.


         Con razón, pues, un viajero inglés declara «que el oríjen de los primitivos habitantes de Chile está envuelto en una oscuridad impenetrable. Poseían tradiciones respecto de sus antepasados tan vagas e inciertas que no merecen considerarse; de tal modo que no puede avanzarse nada respecto de la historia de Chile hasta ántes de mediados del siglo XV.» Poeppig, por su parte, dice que «el conocimiento de los tiempos mas remotos de Chile yace sumido en una profunda oscuridad, a la cual no alcanza a penetrar ni un rayo incierto de luz. El que se ocupa del estudio de los indíjenas de faz cobriza, no tiene dato alguno que lo auxilie, por mas que se afane en buscar en su historia la esplicacion de sus caracteres. Ningún monumento histórico interrumpe una oscura serie de innumerables siglos, i tampoco se presentan demostraciones fehacientes para justificar una hipótesis cualquiera... La tradición propagada entre los indios chilenos relativa a los tiempos primitivos, no remonta mas allá del mito que se ha trasmitido a todas partes, sobre un diluvio universal; pero esta misma tradición silencia entre ellos lo que se refiere al período que abraza la infancia del jénero humano, el que precede a su extirpación i que ha ocasionado muchas bellas relaciones en los pueblos del Asia. Sin embargo, se caería en un error si se pretendiera deducir de la universalidad de esa tradición estendida en América, desde los Andes de la Patagonia a las riveras del Amazonas i del Orinoco, la edad igualmente antigua de la raza humana. Pudo mui bien suceder que ésta se estableciese en Chile en tiempos mucho posteriores....»


         Sín embargo, por mas difícil que aparezca, en vista de lo que dejamos apuntado, aventurar una hipótesis cualquiera respecto de los primeros pobladores de Chile, no han faltado autores que, examinando ciertas coincidencias de lenguaje, de raza, i los fastos remotos de antiguas naciones, hayan ideado conjeturas presentadas con mas o ménos habilidad.


         El maestro Fraí Antonio de la Calancha declara «que tiene por cierto que este medio mundo (América) fué habitado de hombres antes del diluvio, i que los tártaros poblaron a Chile. Que fuesen tártaros, dice, se prueba con una razón (que en todas naciones i edades ha sido auténtica probanza) i es, traer el mesmo color, las mesmas costumbres, semejante relijion i propias condiciones. Son tan parecidos los indios chilenos a los tártaros que hasta hoi (1638) conservan de todo en todo lo que los tártaros solían usar antes de tener rei... Los que conocen indios i han visto chilenos verán un orijinal en cada traslado... Los chilenos no tienen mas cabeza que el mejor de cada familia, ni mas capitán que el que se elije para el suceso; púnanselos cuerpos, cásanse con las mujeres que pueden sustentar, admiten la hermana i la madrastra, no se pueblan en ciudad, pueblo o villa; divídense por los campos, mudando los aduares al sitio de su antojo; comen raíces, guisan yerbas i susténtanse de frutos; tratan de la pesca i comen aves i animales que cazan, sin que el apetito invente potajes, ni busquen salsa para lo mas desabrido; hacen bebidas de raíces i frutos, que los enfurece cuando los embriaga. No estiman el oro i la plata, ni tienen rito, adoración, ni culto; ponderan supersticiones i tírales la inclinación a crueldades. Al fin, hoi en todo, sin que desdiga en una costumbre, guardan los chilenos lo que de los tártaros se dice antes de tener imperio i sujetarse a rei.»


         Como se vé, el buen maestro agustino probó demasiado.


         Justo Lipsio, seguido por Solórzano Pereira, al sostener que los indios de Chile descendían de los antiguos romanos, tomó pié de un dato mas preciso, que el mismo Cabildo de Santiago había anunciado al reí, pues, como espresa Rosales, «lo tuvo por cosa cierta por decir que en el valle Cagten, que es la Imperial en Chile, se hallaron en las casas i portadas de los indios imájenes de águilas de dos cabezas, que eran insignias propias de los emperadores romanos, i que por eso se llamó Imperial la ciudad que en aquella tierra fundaron los españoles. De donde colije que los romanos fueron los primeros pobladores de Chile, pues no habiendo en todas sus provincias aves de dos cabezas a quien poder retratar, que en Chile no las hai, es visto que de los romanos heredaron estas imájenes i insignias.» Mas, el jesuíta español que tenia también preparada una teoría que esplicase el oríjen de nuestros indios, no aceptó las deducciones de Justo Lipsio i declaró con mucha sorna que «era cierto que en sus casas usaban los araucanos palos labrados a la puerta, en forma de águila de dos cabezas; aunque con las circunstancias, añadía, descaece mucho de la verdad, por no ser forma de águila ni pretender los indios copiarla, por no tenerla en su tierra ni haberla visto de d-os cabezas; sino que para la fortaleza de sus portadas ponen dos palos cruzados, cuyos estremos salen a un lado i al otro, al modo de cabezas de águila; pero no porque ellos intenten poner semejantes armas en sus portadas, que ni usan de armas, ni las conocen, ni saben que baya águilas de dos cabezas.»


         Un fraile dominicano llamado frai Gregorio García, que gastó largos años de su vida en la composición de un estenso i erudito libro en que se propuso investigar el oríjen de los indios del Nuevo Mundo, refiriéndose especialmente a Chile, piensa que los habitantes del país de Frislandia o de la Frisia fueron sus primeros pobladores. 


         Espone que los frisios eran tenidos desde época mui remota como grandes navegantes i conocedores del arte náutico, a cuyo intento se contaba que el año mil de nuestra era, varios nobles del país, seguidos de buen número de aventureros, armaron una espedicion que, según se cree, llegó hasta la isla de Cuba.


         Sufrido Pedro, agrega en apoyo de la misma teoría, que, «supuesto la destreza en la navegación i del deseo de ver cosas nuevas» no es difícil deducir que los indios de Chile i aún los del Perú desciendan de los frisios. Pruébase, ademas, este aserto, dice el mismo autor, porque la india Glaura, refiriendo sus aventuras al famoso don Alonso de Ercilla, le aseveró que era descendiente de la antigua sangre de Frisia, según aquellos versos que rezan:


         Mi nombre es Gkwra, en fuerte hora nacida,


         Hija dei buen cacique Quilacura


         De la sangre de Frisio esclarecida.


         «I de Frisio, continúa García, parece derivaba el nombre de Fresolano, que usaba la familia de que hace mención el mismo Ercílla.


         «Demás de esto, el nombre Chile o Chili significa frió, i lo mismo en Frisia.


         «I, por fin, las águilas de dos cabezas, de que antes liemos hecho mención, existían en Chile cuando llegaron los españoles i en Frisia eran vulgares estas figuras.»


         Boxhornio, después de aceptar la opinión emitida por los autores a que acabamos de referirnos, se esfuerza simplemente en demostrar que los irlandeses fueron los antiguos frisios. I por fin, Scherer, notando la semejanza del uso de pasar la flecha que existía entre los indios de Chile i los pueblos del norte de Europa, especialmente la Noruega, se inclina a creer que ambos proceden de un mismo oríjen.


         «Colocamos, dice a este respecto Gaffarel, en el número de las singularidades etnográficas, el pretendido oríjen frisio de los americanos;... pero todas estas analojías no reposan sobre ningún fundamento sólido, i tales jenealojías fantásticas recuerdan las pretensiones vetustas de ciertos advenedizos que han aspirado a entroncar su nombre con una raza antigua.»


         Un doctor peninsular que vivió largos años en Lima, apoyándose en el testimonio de Garcilaso, que consigna el hecho de que el Inca Atahualpa se preciaba de ser indio auca, cree que con mayor razón podía decirse de los indios arqueos de Chile «que descienden de aquellos primitivos españoles que se llamaron arvacos o arevacos que estaban junto a Briviezca.»


         No contento con esta deducción, el doctor limeño va todavía mas allá, i citando a Procopio i a Villadiego, en sus comentarios del Fuero Juzgo, asegura que la Scitia se llamó Chile.


         En otra parte, concluye que si los godos formaron la Scitia, que entonces abarcaba la rejion de la Escandinavia, que cae hacia la tierra del Salvador, i si por allí se pobló la América, con el tiempo «se fueron estendiendo con las demas naciones que habían entrado por aquel lado hasta llegar a Chile.»


         «Los indios chilenos, dice Rosales, son ordinarios, según parece, de los españoles que de las islas Hespérides pasaron al Brasil i de allí se estendieron i poblaron estas provincias, por ser todo tierra continuada. Las pruebas son tan apretadas i las conjeturas tan fuertes, que obligan a juzgar ser así, i a tener por singular providencia el haber descubierto los españoles en estos siglos estos indios occidentales, para que reconozcan a su propio rei i señor, i por su medio al Autor de todo lo criado.»


         Veamos ahora las «pruebas apretadas i las fuertes conjeturas» a que alude nuestro autor, que son como sigue:


         Héspero, que después del diluvio, fué duodécimo rei de las Espadas, envió por el mar una gran flota que descubrió las islas Canarias i las pobló de numerosas colonias, i otro tanto hicieron en las islas del Cabo Verde, que llamaron Hespérides, del nombre de su reí i señor. SÍ se considera un momento que dichas islas están mas cercanas a la costa del Brasil que a la España, nada tendrá de estraño que admitamos que, así como los iberos llegaron a ellas, debieron, con mayor razón, haber alcanzado también al Brasil, i que una vez en el Continente, se hayan ido estendiendo de unas en otras partes, por tierras continuadas o navegando en canoas por los rios, hasta los confines de Chile.


         Rosales se hace cargo de algunas objeciones que pudieran oponerse a su sistema de población de este país por los españoles, como ser las que se refieren a la lengua, al color, a los animales, etc., i a todas ellas procura contestar con gran acopio de la erudición tan en voga en aquellos años. Añade también que «muchos son de parecer que por el estrecho de Magallanes pasaron a poblar a Chile los españoles, i que desde Chiloé... pasaron a poblar este reino de Chile, i se estendieron por todas las Indias Occidentales, continuadas por Chile por tierra firme.» 


         Un historiador de las antigüedades peruanas, el padre Oliva, refiere que Catani, cierto indio mili entendido en el arte de los quipus, contaba que «después del diluvio universal, del cual los indios tenían cabal conocimiento, i que llamaban pachacuti, los primeros hombres que abordaron en América, sea de intento o arrastrados por alguna tempestad, arribaron a Caracas, de donde se multiplicaron i se esparcieron por todo el Perú. Algunos se establecieron en la punta de Sampa, que llaman hoi dia de Santa Elena, guiados por un cacique llamado Tumbes o Tumba, cuyo buen gobierno hizo prosperar su nación.


         «Después de haber reinado algún tiempo, deseando aumentar sus estados, envió a uno de sus principales oficiales, con gran número de indios, en busca de nuevas tierras, con orden de volverse al cabo de un año. Pero, en la época fijada, nadie pareció, ni se supo jamas qué había sido de ellos. Parece, pues, que fueron a poblar a Chile, el Perú i el Brasil.» Precisando todavía mas este autor lo referente a Chile, espone, en seguida, que «cuando Manco-Capac hubo llegado a la edad de treinta años, dividió a sus súbditos en tres bandas, que partieron de la isla de Titicaca, cada una en número de doscientos, entre hombres, mujeres i niños, prometiendo enviarse recíprocamente noticias de sí i de no mirarse jamás como enemigos. Durante largos años no se oyó hablar nunca de dos de estas bandas, que fueron a parar, la una a Chile, i la otra al estrecho de Magallanes.»


         Don José Perez García, uno de nuestros mas apreciables escritores históricos, siguiendo igualmente la doctrina de las invasiones sucesivas que buscaron su camino desde el norte, piensa que «no cabiendo ya en el Perú sus habitadores, los antisuyos de la parte del oriente, juntándose con los chinchasuyos de hacia el norte, verosímilmente declararon guerra a los collasuyos, que estaban hácia Chile, los cuales, como eran menos, huyeron de los mas, i entraron a Chile i le poblaron con el nombre de moluches, cuya voz acredita esta nación, pues mohín es decir declarar guerra, i che, jente, i moluches, jentes a quienes se les declaró la guerra.»


         La población del territorio, segun este mismo cronista, debió efectuarse de dos maneras: una, de este lado de la cordillera, i otra, directamente al sur hasta la Tierra del Fuego por los ultra-andinos llamados tehuelches.


         Un autor mui reputado por su vasto saber en los anales de la antigua América, M. Brasseur de Bourgbourg, se manifiesta decidido partidario del sistema de haber sido Chile poblado por emigraciones venidas del norte. De acuerdo con su teoría, el foco de las primeras razas humanas de Sud-América estuvo radicado en las dos orillas del Orinoco en tribus que se encontraban en grados distintos de civilización i barbarie, pero evidentemente de la misma familia, las cuales fueron invadiendo poco a poco las diversas rejiones de la América Meridional, hasta los límites mismos de Chile.»


         Invocando las tradiciones, que se hallan en esta parte de acuerdo con los cánticos históricos de los Amantas, consigna que «ellas han trasmitido el recuerdo de las primeras tribus que veinticinco siglos antes de nuestra era habían poblado el Perú, desde las costas que se hallan bajo el Ecuador hasta la estremidad de Chile. Estas tribus habrían llegado indistintamente de los Andes de Tierra-firme i por el mar del Sud; habrían permanecido en paz las unas con las otras durante un período de cerca de dos siglos, despees de lo cual se habrian levantado querellas, entre ellos sobre la posesión de las fuentes i de los pastos, i habrían estallado, con este motivo, las primeras guerras.


         A pesar de los hechos a que se arriba en los párrafos que venimos de trascribir, i que se dicen sacados del estudio de las tradiciones de los antiguos sacerdotes, Montesinos, autor de los primeros tiempos de la conquista española, que, al decir del padre Rodríguez, conocía como ninguno los oríjenes peruanos, apoyándose en antecedentes de un orden semejante a los que han servido de base a modernos escritores, sostiene que como quinientos años después del diluvio, el Perú se cubrió de habitantes, que llegaron allí de diversas rejiones, i hasta el mismo Chile. Asevera, asimismo, que el inca Cao-Manco, casi en vísperas de su muerte, tuvo noticia de que los chirihuanos i los naturales del Tucumani Chile, naciones mui pobladas i guerreras, marchaban a invadir el Perú; i que después de haber llegado efectivamente hasta allí, plantaron nuevas idolatrías.


         El padre franciscano Ramírez, que tuvo bastante oportunidad de tratar a los araucanos, bien que en época moderna, invoca una tradición acreditada entre ellos, que puede acordarse con lo que asienta Montesinos. «Yó era ántes de opinión (dice Ramírez, de que los indios chilenos, eran oriundos i descendientes del Perú, i que sus projenitores se vendrían estendiendo i propagando por estos arrabales peruanos i cantones australes, lo que parece mas natural í verosímil por los muchos vocablos en que convienen la lengua chilena i la quichua i peruana, indicio suficiente de haber sido en un tiempo de un idioma o de un labio. Pero los araucanos me han hecho mudar de opinión i me tienen a favor de la suya, i es que son orijinarios de estirpe forastera i sus projenitores vinieron de las partes occidentales.


         «Esta creencia o tradición entre ellos no es tan ridicula ni estruvagante como parece a primera vista, según dice el sabio autor del Compendio de la historia civil de Chile, impreso el año próximo pasado de 1795, después de los descubrimientos hechos en la mar del Sur.


         «La gran cadena de islas descubiertas entre la. América i el Asia Austral pueden talvez ser residuos de algún antiguo continente, que uniese o facilitase el tránsito de uno a otro hemisferio i aún a las costas de Arauco, por las islas de Salomón, de San Félix, San Ambrosio, de Juan Fernandez, de Talca (sic) i de Santa María.


         «Démosle gusto a los araucanos en que desciendan del Asia, como todos los hijos de Adan, i que sus projenitores, gliches i peni epatunes i hombres primitivos i sus hermanos patriarcas, a quienes invocan con sus númenes, viniesen aquí de las partes occidentales. Pero, estando casi todo el continente del Asia que conocemos en la zona templada setentrional, me parece mas verosímil que viniesen por el noroeste, por el misino rumbo que trajeron los cananeos cuando fujitivos de Josué pasaron a la América, como piensan muchos eruditos. Ellos eran los habitantes de la Siria o Palestina, situada a lo largo de la costa del Mediterráneo del Asia occidental, i si tocaron por fortuna en las costas de Arauco i corrieron las de Tucapel, Tirúa, Imperial i Valdivia, seguramente fundaron en ellas sus colonias, viendo lo ameno i delicioso del país, sin tener que envidiarle a la Siria, no sus regalados piñones del Monte Líbano, de que están coronadas las montañas de Nahnelbuta, al oriente de Tucapel.


         «El viaje desde la Palestina a las costas de Arauco, por mar i tierra, no apea de cinco mil leguas, i es largo de contar, a mas de ser caso repugnante a la historia i jeografía, según el estado presente del orbe terráqueo; pero ellos venían mui precisados i el terror pánico que les infundió el pueblo escojido les haría vencer todas las dificultades i aún atropellar imposibles, i todo lo-darían por bien empleado luego que llegaron a salvamento i vieron las costas americanas. Si estas no estaban pobladas de racionales, se establecerían en ellas como primeros colonos, i si lo estaban, les sucedería a sus naturales lo que a la antigua España con los fenicios, griegos, cartajineses i romanos, que con pretesto de comerciar se hicieron dueños de la Península, i la infestaron con la peste de la idolatría, hasta que el trino apostólico, San Santiago, San Pedro i San Pablo la convirtieron al cristianismo i a la fe de Jesucristo.


         «De cualquier modo que fuese, ello es que la constitución política de los antiguos araucanos, i las bárbaras costumbres o admaflus que los dominaban, se parecían mucho a las de los cananeos, i si les venían por herencia de sus antepasados contaban sobre tres mil años a la llegada de los españoles.


         «El sistema político de sus butalmapus tiene perfecta analojia con el de los treinta régulos, príncipes, ulmenes, caciques, o llámenles como quieran, que zarparon de la Palestina, huyendo de Josué. Lo mas que tenia aquella provincia eran trescientas leguas de circunferencia, i distribuido todo su territorio en los treinta régulos, lo ménos que habría en él, le correspondía a cada uno ocho o nueve leguas, que suele ser el distrito i dependencia de los aillaregues araucanos. Esta monstruosa poliarquía, con estados tan reducidos, no podía ménos de tenerlos en guerras civiles eternas i a sus vasallos en continuas hostilidades, represalias, guerrillas o malocas, como estaban los antiguos araucanos con los tucapelinos, los llanistas con los costinos, i los guiliches con los pehuenches, hasta que el Diablo los unió contra los españoles, como suele unir a los herejes de varias sectas contra la iglesia católica, i a los impíos contra los justos, si Dios no los divide, o remedia a costa de milagros.


         «Por eso talvez les enviaria Dios a los cananeos aquellos ejércitos de avispas para que se divirtiesen con ellas i viviesen en paz unos con otros, sin las hostilidades, desórdenes i excesos que traen consigo las guerras; clavándoles en cada aguijón un fuerte ausilio para que volviesen sobre sí i corrijeran sus bárbaras costumbres, so pena de echarlos con confusión de la Palestina, que debia ser por tantos títulos la Tierra Santa i su sacra-imperial Jerusalen, hijos de paz i corona de su iglesia.


         «En el capitulo XII del libro de la Sabiduría se espresan las costumbres bárbaras de los cananeos, i sus usanzas o admapus se dicen obras abominables delante de Dios, cuales eran encantamientos, curaciones i machitunes diabólicos, sacrificios injustos, filicidios, o matar a sus hijos sin misericordia, desenterrar a los hombres i devorar la sangre humana. Estos eran los usos mas detestables de aquel pueblo bárbaro i jente malvada, como le llama la Escritura, que habia hecho de la milicia naturaleza, iva se sabe que casi todos estaban corrientes en los antiguos araucanos.»


         Esta teoría que hace a los indios chilenos descender de los judíos contaría también en su apoyo, según M. Stevenson, con la opinión de los que arriban a un resultado semejante, fundados en la aversión que israelitas i araucanos profesan a la carne de puerco.


         Otro escritor que ha encontrado también aceptable la hipótesis de que los primitivos pobladores de Chile hubiesen venido de las rejiones del Oeste, es Zúñiga, el cual declara «que despees de haber examinado la construcción de las lenguas de Chile i de Tagala, provincia de las islas Filipinas, juzga que ambos idiomas tienen su oríjen en una sola i misma fuente.»


         Sin embargo, M. Marsden emite una opinión enteramente opuesta, i pretende que esta analojía señalada por Zúñiga no existe mas que en su imajinacion, «atendiendo, dice, a que no hai ni identidad de sonido ni de significación entre las palabras que ha comparado. M. Lang juzga con razón que no es ese el único signo por el cual pueda reconocerse la semejanza entre dos lenguas.»


         En esta revista de opiniones mas o ménos verosímiles, preconcebidas, atrasadas o científicas, héuos aquí que llegamos ya a la que apunta nuestro abate Molina, que, al mismo tiempo que es una síntesis espositiva de las otras, reune no poco caudal de erudición i sano criterio. «La tradición, espresa, se encuentra de tal modo obscura i vacilante entre los araucanos, que no se puede deducir ninguna luz para satisfacer una razonable curiosidad. Muchos de ellos se tienen por orijinarios del mismo país, miéntras los otros se creen de extirpe forastera, señalando por habitación primitiva de sus projenitores, ya el setentrion, ya el occidente.


         «La coman creencia quiere que la población de la América se viniese por el nordeste del Asia, supuesta la fácil comunicación de aquella parte entre el uno i otro continente. Pero no es tan estravagante como podía parecer a primera vista la opinión adoptada por aquellos chilenos que se dicen oriundos de los lugares occidentales. Después de los descubrimientos hechos por los ingleses en la mar del Sur, se sabe que entre la América i la Asia austral, hai una cadena de infinitas islas, que son quizá los residuos de alguna gran tierra que por aquella parte aproximaba los dos continentes, i que podía haber facilitado el pasaje de este hemisferio a las opuestas rejiones americanas. Por lo cual seria mui posible que miéntras la América setentrional se poblaba por el noroeste, la Meridional hubiese recibido sus habitantes de las provincias australes del Asia. Las naciones establecidas en esta porción del Nuevo Mundo son jeneralmente de un carácter dulce, que se acerca mas al de los asiáticos meridionales que a la ferocidad de los tártaros setentrionales. Las lenguas allí aún son. suaves i abundantes de vocales, como las de la India Oriental. La influencia del clima, verdaderamente, puede modificar los lenguajes, pero jamás llegará a desfigurar del todo su primojénita estructura.


         «Los chilenos llaman a los primeros hombres, de los cuales descienden, Peni Epatan, que quiere decir, los hermanos Epatun; pero, a excepción del nombre, no saben otra cosa de la historia de estos hermanos sus patriarcas. Los llaman también Glyche, esto es, hombres primitivos o del principio, i en sus congregaciones los invocan, junto con sus divinidades, entonando en alta voz: Pom, pum,pum, mari epunamun, Anima Ihucn, Peni Epatan, etc. Los tres primeros vocablos son al presente de incierta significación i podrían tomarse por una suerte de interjección, si la voz pitón con que los chinos nombran al primer hombre creado o salvado de las aguas, no nos indujese a sospechar que podrían tener una nocion análoga. Los lamas o sacerdotes del Thibet pronuncian también frecuentemente en sus rosarios las tres sílabas hom, ha, hum o om, a, uní, como dicen los habitantes del Indostan, los cuales en cierta manera corresponden a las chilenas arriba dichas.»


         Como se deja claramente percibir, Molina se inclina a hacer suya la creencia atribuida a los araucanos de que son oriundos de jentes venidas del Oeste. No ha faltado tampoco quien suponga que el Perú i México fueron conquistados en tiempos primitivos por los mongoles, lo que demuestra que en esta materia los pareceres andan tan divididos que para esplicarnos muchos de ellos debemos mirarlos mas bien como concepciones de cerebros estravagantes, que como hijos del verdadero estudio i de un criterio desinteresado.


         Basta, en efecto, considerar lijeramente la tésis de Molina para comprender que está basada en mui deleznables fundamentos. Las consideraciones que hace valer sobre lenguaje, i ciertas esclamaciones mas o ménos semejantes que existen en Arauco i en el Thibet, así como lo tocante a los caracteres de ambos pueblos, no pasan de vaguedades imposible de ser aceptadas.


         Consultando a la lijera el libro inmutable de la naturaleza, Molina, que tan bien conocía la muestra, habría podido llegar, por el contrario, a la estraña conclusión de que la flora i fauna de Chile, si tienen semejanza con la de otras rejiones del globo, esas rejiones son casualmente las de Europa; porque es cosa curiosísima que algunas de nuestras aves, así como ciertos jéneros de plantas, se encuentran representados en el viejo continente. Un sabio viajero, que tuvo ocasión de estudiar con detención los pueblos de Sud América, dijo, por eso, que no creía que los araucanos se acercasen mas que los otros americanos a la gran raza amarilla oceánica.


         De todo lo que precede es fácil colejir que el problema del oríjen de los primitivos habitantes de Chile, se halla en condiciones de difícil solución; pero, antes de pronunciarnos sobre tan interesante materia, creemos oportuno coleccionar, en cuanto se pueda, las tradiciones jenerales existentes en el pueblo araucano respecto de nuestros aboríjenes, para apreciar, en seguida, los diversos testimonios que hemos podido reunir respecto a las razas de hombres que han vivido en este país. Con todos estos antecedentes, podremos ya entrar al estudio de los monumentos de aquella edad primera que se ofrecen a nuestro examen.


      




      

         

            

               CAPÍTULO III.
TRADICIONES.


         


         Escasez ele tradiciones.—Opinión de Lord Kingsborough.—El diluvio universal.—El fuego celeste.—Creación del hombre.—El evanjelio i su predicación en Chile.


         Las tradiciones del pueblo araucano son escasísimas, i la mas importante de todas ellas, es la que se refiere al diluvio universal. Es verdad que, aún a juicio del crédulo Diego de Rosales, esta idea pudo mui bien serles sujerida por los grandes depósitos de conchas que sin duda alguna habían tenido ocasión de observar en ciertos parajes elevados de los Andes; a cuyo respecto asienta lord Kingsborough que ceno puede negarse que hasta la sagacidad de los salvajes debe haber llegado a la conclusion de un diluvio universal, sin auxilio alguno de divina inspiracion; ni se habría excedido su comprensión moral creyendo que semejante convulsión fuese causada por los pecados de la humanidad. Por el contrario, debieron sentirse mas inclinados para atribuir el tal mito a esa mas que a ninguna otra causa; porque las naciones salvajes, ignorantes i supersticiosas, se sienten con frecuencia dispuestas en proporción a la magnitud de la calamidad, según ataque a muchas o pocas personas, a atribuirla a un particular juicio divino, que Ies es inflijido por sus pecados: aunque tal modo de razonar no debe desecharse tanto por su absurdidad cuanto por su injusticia, desde que tiende a despojar a la desgracia de toda su simpatía i a envolver al inocente i al culpable en una suerte coman. Que los indios de Chile, leyendo en el libro de la naturaleza que sus mas altas montañas, han estado sumerjidas en el mar, i que los huesos de animales, mezclados con conchas, testificándoles que ha acompañado a la inundación la destrucción de la vida animal, — deben haber supuesto que tal accidente no ha ocurrido dentro del orden natural i ordinario del universo, i esto es lo bastante; así como sus sacerdotes que pretenden conocer los secretos del cielo i disponer a su antojo de la lluvia i del trueno, i de las buenas i malas cosechas, deben haber pensado ocurrir al razonamiento que acabamos de hacer, para dar mas probabilidad a sus dichos del futuro, i para mantener por estos medios bajo su influjo los ánimos del pueblo.»


         De cualquiera manera, sin embargo, que hayan llegado a. penetrar la gran catástrofe descrita en los libros sagrados, el hecho es que todos están de acuerdo en atribuir a los araucanos una tradición semejante. El jesuíta Febres declara que en la. lengua de los indios hai unos montes llamados Theg-theg o Chegcheg, en donde, dicen, se escaparon del diluvio sus antepasados; Perez García reproduce exactamente la misma noticia, i don Pedro de Córdoba i Figueroa, la completa, espresando que «tenían conocimiento del universal diluvio, bien que adulterado con ridiculas circunstancias, como el de ciertos montes a los cuales llaman Thegtheg, que el día de hoi aún los mencionan; crecían exediendo siempre a las aguas, i que en ellos se libraron algunos, de los cuales se habia multiplicado el linaje humano.»


         Pero el pasaje interesante del libro de Rosales que ha motivado sus observaciones a lord Kingsborougb, es el siguiente:... «Tienen mui creído que cuando salió el mar i anegó la tierra antiguamente, sin saber cuándo (porque no tienen série de tiempos ni cómputo de años) se escaparon algunos indios en la cima de unos montes altos que llaman Tenten, que los tienen por cosa sagrada. I en todas las provincias hai algún Tenten i cerro de grande veneración, por haber creído que en él se salvaron sus antepasados de el diluvio jeneral, i están a la mira para si hubiere otro diluvio, acojerse a él para escaparse del peligro. Añaden a esto, que antes que sucediese el diluvio o salida de el mar, que ellos imajinan, les avisó un hombre, pobre i humilde, i que por serlo, no hicieron caso de él...


         «En la cumbre de cada uno de estos montes altos llamados Tenten, dicen que habita una culebra de el mismo nombre, que sin duda es el demonio, que los habla, i que antes que saliese el mar les dijo lo que había de suceder, i que se acojiesen al sagrado de aquel monte, que en él se librarían i él los ampararía. Mas, que los indios no lo creyeron i trataron entre sí que si acaso sucediese la inundación que decía Tenten, unos se convertirían en ballenas, otros en peje-espada, otros en lizas, otros en robalo, otros en atunes i otros pescados; que el Tenten les favorecería para eso: para que si saliesen de repente las aguas i no pudiesen llegar a la cumbre del monte, se quedasen nadando sobre ella transformados en peces.


         «Finjen también que había otra culebra en la tierra i en los lugares bajos, llamada Caicai-Vilu, i otros dicen que en esos mismos cerros, i que esta era enemiga, de la otra culebra Tenten, i asimismo enemiga de los hombres, i para acabarlos hizo salir el mar, i con su inundación quiso cubrir i anegar el cerro Tenten i a la culebra de su nombre, i asimismo a los hombres que se acojiesen a su amparo i trepasen a su cumbre. I compitiendo las dos culebras Tenten i Caicai, ésta hacia subir el mar i aquella hacia levantar el cerro de la tierra i sobrepujar al mar tanto cuanto se levantaban sus aguas. I que lo que sucedió a los indios cuando el mar comenzó a salir i inundar la tierra, fué que todos a gran priesa se acojieron al Tenten, subiendo a porfía a lo alto i llevando cada uno consigo sus hijas i mujeres, i la comida que con la priesa i la turbación podian cargar. I a unos les alcanzaba el agua a la raíz del monte i a otros al medio, siendo mui pocos los que llegaron a salvarse a la cumbre. I a los que alcanzó el agua les sucedió como lo habían trazado, que se convirtieron en peces, se conservaron nadando en las aguas, unos transformados en ballenas, otros en lizas, otros en robalos, otros en atunes i otros en diferentes peces. I de estas transformaciones, finjieron algunas en peñas, diciendo: que por que no los llevasen las corrientes de las. aguas, se habían muchos convertido en peñas por su voluntad i con ayuda del Tenten. I en confirmación de esto muestran en Chiloé una peña que tiene figura de mujer con sus hijos a cuestas i otros a los lados, que el Autor de la naturaleza la crió de aquella forma, que parece mujer con sus hijos. I tienen mui creído que aquella mujer en el diluvio, no pudiendo llegar a la cumbre del Tenten, le pidió transformarse en piedra con sus hijos, porque no los llevasen las corrientes, i que hasta ahora se quedó allí convertida en piedra. I de los que se transformaron en peces, dicen que pasada la inundación o diluvio, salían de el mar a comunicar con las mujeres que iban a pescar o cojer mariscos, i particularmente acariciaban a las doncellas, enjendrando hijos en ellas; i que de ahí proceden los linajes que hai entre ellos de indios que tienen nombres de peces, porque muchos linajes llevan nombres de ballenas, lobos marinos, lizas i otros peces...


         «Asentadas estas finjídas transformaciones i soñado diluvio, queda la dificultad de cómo se conservaron los hombres i los animales; a lo cual dicen: que los animales tuvieron mas instinto que los hombres, i que conociendo mejor los tiempos i las mudanzas, i que conociendo la inundación jeneral, se subieron con presteza al Tenten i se escaparon de las aguas en su cumbre, llegando a ella mas presto que los hombres, que por incrédulos fueron mui pocos los que se salvaron en la cumbre de el Tenten. I que de estos murieron los mas abrazados del sol. Porque, como finjen que las dos culebras, Caicai i Tenten, para mostrar su poder i que ni el mar le podia inundar ni sobrepujar con sus aguas, se iba suspendiendo i levantando sobre ellas. I que en esta competencia la una culebra, que era el demonio, diciendo Caí, caí, hacia crecer mas i mas las aguas, i de ahí tomó el nombre de Caicai. I la otra culebra, que era como cosa divina, que amparaba a los hombres i a los animales en lo alto de su monte, diciendo Ten, ten, hacia que el monte se suspendiese sobre las aguas, i en esta porfía subió tanto que llegó hasta el sol. Los hombres que estaban en el Tenten se abrazaban con sus ardores, i aunque se cubrían con callanas i tiestos, la fuerza de el sol, por estar tan cercanos a él, les quitó a muchos la vida i peló a otros, i de ahí dicen que proceden los calvos. I que últimamente el hambre les apretó de suerte que se comian unos a otros. I solamente atendieron a conservar algunos animales de cada especie para que multiplicasen i algunas semillas para sembrar.


         «En el número de hombres que se conservaron en el diluvio, hai entre los indios de Chile grande variedad, que no puede faltar entre tantos desvarios. Porque unos dicen que se conservaron en el Tenten dos hombres i dos mujeres con sus hijos. Otros que un hombre solo i una mujer, a quienes llaman Uituchc, que quiere decir en su lengua, principio de la jeneracion de los hombres, sean dos o cuatro con sus hijos. A éstos Ies dijo el Tenten que para aplacar su enojo i el de Caicai, señor del mar, que sacrificasen uno de sus hijos, í descuartizándole en cuatro partes, las echasen al mar para que las comiesen los reyes de los peces i las sirenas i se serenase el mar. I que haciéndolo así, se fueron disminuyendo las aguas Í volviendo a bajar el mar. I al paso que las aguas iban bajando, a ese paso iba también bajando el monte Tenten, hasta que se asentó en su propio lugar, I diciendo entonces la culebra Ten, ten, quedaron ella i el monte con ese nombre de Tenten, célebre i de grande relijion entre los indios.» 


         «La idea de llamar al fuego celeste sobre algún objeto, común entre los judíos i no estraña a los mejicanos, continúa Kingsborough, existia también en Chile, segun se ve de la siguiente tradición que apunta igualmente Rosales, en estos términos:


         «Lo singular i de grande enseñanza es que se conserva una tradición de tiempo inmemorial entre los indios, que en el sitio que se llama de Taguatagua, antiguamente, ántes de la venida de los españoles, habia un hermoso valle mui ameno i poblado de infinita jente, i que no habia laguna ni señal de ella, sino mucha amenidad i sementeras en abundancia para las delicias de los naturales. Pero que con la abundancia i el regalo eran sus costumbres tan estragadas i tan enormes sus vicios, que no contentándose con la muchedumbre de mujeres propias i ajenas, se desenfrenaban (como bestias) en los torpísimos vicios de la sodomía i bestialidad.


         «Entraron un dia en aquel valle dos hermosos mancebos, en el traje i rostro nunca vistos, i en la hermosura i gravedad admirables, que en la realidad eran ánjeles, i Ies dijeron a todos los habitadores de aquella tierra que venían enviados del Señor del cielo i la tierra, del mar i de los vientos, del sol, luna i estrellas, i que venían a requerirles de su parte, como los requerían, que se enmendasen de tan enormes vicios i obcenídades, con que gravísimamente ofendian al Autor de la naturaleza i a su Dios i Señor, a quien debían todo amor i obediencia; i que si no se enmendaban serian dél gravísimamente castigados en esta vida i mas rigurosamente en la otra con eternas penas i tormentos. I dicho esto, desaparecieron i no los vieron mas. Causóles alguna novedad al principio, pero no enmienda, porque perseveraron en sus torpezas. Oh! gran paciencia de Dios i grande su misericordia que no se contentó con este aviso! sino que pasados algunos años volvieron los dos ánjeles en figura humana, i en el traje i hermosura dando muestra de que no eran hombres terrenos sino espíritus celestiales. Volviéronles a requerir a los indios, afeáronles sus vicios i dijiéronles que estaba ya cercano el castigo de Dios si no se enmendaban de sus pecados. Desapareciéronse, i los indios endurecidos en sus malas costumbres, i ciegos a tanta luz, perseveraron en sus delitos, incrédulos como los de Sodoma. Mas, después de pocos dias vino el castigo de Dios sobre ellos, porque tembló la tierra i se estremeció con tanta furia que, abriéndose en diferentes grietas i por diversas bocas, pronunció la sentencia i ejecutó el castigo, vomitando tanta cantidad de agua que inundó todo aquel valle i anegó a cuantos en él Labia, sus casas, haciendas i sementeras, sin dejar memoria de aquella tan nefanda jente, i quedando para eterna memoria i escarmiento de los demas, aquella laguna que hoi se ve i ha permanecido después de tantos años ha que sucedió este tan maravilloso caso....»


         «La relación de Viracocha, prosigue Kmgsborough, formando al hombre a semejanza de imájenes modeladas por el mismo, parece referirse a los versos del Jénesis; pero la anterior tradi


         ción manifiesta un oríjen menos equivoco de una procedencia bíblica.»


         Con este motivo, es sabido que los antiguos misioneros de América investigaban, i muchos lo aseguraron con todo candor, fundados en las huellas de pies humanos que creían ver en algunas rocas, cuando no los instrumentos de la Pasión, que el apóstol Santo Tomás había predicado el evanjelio en el Nuevo Mundo. El padre jesuíta Alonso de Ovalle, que en cuanto a credulidad pocos le van en zaga, fundado en el testimonio de Pedro Bercio, que asegura que «pasando los holandeses por el estrecho de Magallanes, los indios le saludaban con el nombre de Jesús, dice que no sabe si fuera de esto i los argumentos jenerales que se han apuntado de haber llegado Santo Tomás a la América i dado en ella luz de Cristo Señor nuestro i de su santa lei haya respecto de Chile, otras conjeturas en particular que prueben hayan tenido los indios araucanos conocimiento de nuestra fe; i cuando havan tenido alguna, es cierto que estaba tan perdido i olvidado que era como si no fuese.» I por eso no encontrando Rosales entre nosotros mas que las tradiciones que se acaban de señalar, juzga que ellas no son bastantes para pensar que Santo Tomás o cualquier otro apóstol, hayan predicado el evanjelio en Chile.


      




      

         

            

               CAPITULO IV.
RAZAS PRIMITIVAS.


         


         Uniformidad de pareceres.—Opinión de Poeppig.—Carencia absoluta de tradiciones.—Violenta desaparición de la primera raza.—Antigüedad de la historia de América.-—Monumentos de una civilización primitiva.—Testimonío de Humboldt, Saint-Hilaire i otros autores.—Unidad de las primitivas razas americanas.—Jeroglíficos peruanos.—Conclusiones de Garcilaso i Brasseurde Bourgbourg.-La piedra del valle de Xapiautu.—Otros antecedentes que existen en Chile.-Molina i el idioma araucano.—Estudio de los cirineos.— Ultimo resultado.


         Si los autores anclan tan desacordes en cuanto a la manera cómo haya sido poblado en su oríjen nuestro suelo, no acontece lo mismo por lo que se refiere a la creencia de que haya existido en Chile una raza anterior i mas adelantada que la que los incas peruanos encontraron establecida a la época de su invasión. Aún puede aseverarse que esta opinión cuenta en su apoyo con fundamentos de trascendencia, i en todo caso mui dignos de ser atendidos.


         El viajero aleman Poeppig, a quien hemos citado anteriormente, no trepida en señalar como incuestionable el hecho de que «las tribus cobrizas que aparecen como los poseedores actuales de un territorio que ha esperimentado en tiempos relativamente modernos los mayores trastornos, no son evidentemente las mismas que han hoyado este suelo.»


         «Así como la jeolojía, continúa el mismo autor, nos da a conocer por capas la formación de la superficie de nuestro planeta, de la misma manera mil circunstancias nos inducen a creer en una transformación que esperimentaba la humanidad en las diversas rejiones del mundo, la cual puede compararse a aquellas formaciones de materias inorgánicas. Cómo se haya efectuado esta transformación no lo averiguará jamás el espíritu de investigación, pues mas allá de las barreras que lo limitan, solo se estiende el dominio de las vagas conjeturas.»


         En otros pueblos, hasta los ménos civilizados, que han sufrido trastornos semejantes, las tradiciones i algunos hechos inconexos, pero que derivan de un oríjen análogo, dan siempre alguna luz sobre estas remotas revoluciones, como que, en la jeneralidad de los casos, el hambre, las pestes i otros azotes inherentes a la humanidad, han dejado en la memoria de los hombres recuerdos imperecederos. Mas, entre nosotros, esas tradiciones i esos hechos vagamente presumidos faltan completamente.


         Deducen, pues, algunos de aquí, que la extinción de la raza que poblara antiguamente el país, no pudo tener lugar, como en otras partes, gradualmente ni por cualquiera de los medios que la han ocasionado en otros pueblos.


         La verdad del caso es, que no puede dudarse de que América no tiene una historia tan antigua como la de las naciones orientales i europeas, i, por consiguiente, que si desde tiempo atrás hubiesen existido comunicaciones mútuas, tal vez no nos faltarían datos sobre las revoluciones que ha esperimentado nuestro suelo.


         Por lo demas, se encuentran diseminadas en el territorio americano huellas, que no son relativamente escasas, ni ménos, auténticas, que atestiguan la existencia inequívoca de aquella raza primitiva, de una civilización mas aventajada, i probablemente mejor dotada que la que lo poblaba desde el comienzo del señorío incarial. Basta, en efecto, considerar un momento las obras que después de siglos patentizan todavía su progreso en el Canadá, Norte América, Guayana i el Perú para comprender que los mound-buílders, como se les ha llamado por las formas de sus construcciones anulares, i en las orillas del Titicaca los arquitectos de los imponentes restos de Tiahuanaco, estaban infinitamente mas adelantados que las tribus nómades que hoi conocemos, i aún que los vasallos peruanos en el tiempo de la conquista española.


         Dejando aparte lo que se refiere a Estados Unidos i al Canadá, concretémonos un momento a consignar lo que se ha dicho jeneralmente respecto de los antiguos monumentos de Sud-América i de la existencia de una raza primitiva.


         El sabio Humboldt espone que en la Guayaría se encuentran figuras toscas que representan el sol, la luna i animales, grabadas en las rocas mas duras de granito, «que atestiguan la existencia anterior de un pueblo mui diferente de los conocidos del Orinoco... Cualquiera que sea el significado de estas figuras i el fin con que han sido esculpidas en el granito, no afectan por eso ménos interés... No pretendo que estas figuras prueben el conocimiento del empleo del fierro, ni que anuncien una cultura estraordinariamente avanzada; pero, aún suponiendo que léjos de ser simbólicas, sean el resultado de los ocios de pueblos cazadores, es necesario siempre admitir la existencia de una raza mui diferente de la de los hombres que habitan hoi las orillas del Orinoco.»


         Hablando de Venezuela, dice don Aristídes Rojas: «al abandonar a San Estéban, en dirección hacia las elevadas cumbres de Hilaria, teniendo a la izquierda una muralla de rocas, llégase a poco, cerca de las alturas de Campanero, a un lugar distante como dos quilómetros de aquel pueblo, donde las rocas de la cordillera, inclinadas sobre el suelo del camino, presentan una superficie plana sobre la cual se ven multitud de figuras esculpidas. Es una gran masa de mármol, como de tres a cuatro metros de altura, por tres de ancho, cubierta de tierra en su base, miéntras arriba la coronan grupos de vejetales arbóreos, i de arbustos i musgos que sonríen a la luz del dia.—Cualquiera diría que es la loza de un sepulcro engastado en la montaña. Atras queda el océano, invisible desde esta altura, porque la faja de montes lo esconde a los ojos del viajero; adelante, el pico de Hilaria, centinela del valle; aunó i otro lado, las sementeras del camino con su curva graciosa, miéntras abajo, entre cantos rodados i enormes rocas arrancadas por el tiempo a las cumbres, corren bulliciosas las aguas del San Esteban...


         «Para el naturalista que estudia la etnografía, que desea conocer la historia primitiva de América e interpretar el significado de los jeroglíficos, esta pajina de San Estéban ¿es un enigma, es una realidad? Para verla es necesario arrancar las enredaderas, cortar las raíces que cubren las figuras, porque no es la mano del tiempo la que quiere borrar algunas de las primitivas historias del hombre de América, sino la vida vejetal que, en su fuerza de espansion i de conquista, trata de asimilarse cuanto encuentra, a despecho del hombre i de la historia. Apartad la yerba i el humus vejetal i los troncos i sarmientos que en su crecimiento, al aire libre, han cubierto en parte la lápida indíjena, i todas las figuras aparecerán bañadas por la luz del dia. El tiempo ha tendido la roca lijeramente de arriba abajo, la cual se presenta dividida en tres secciones mas o ménos simétricas; pero no por esto se interceptan las diversas figuras de insectos, estrellas, animales i objetos diversos que aquella tiene esculpidos. La manera como están colocadas las figuras (en grupos); los alineamientos jeométricos, i los animales mas o ménos perfectos; lo misterioso del conjunto, algo que se manifiesta i algo que se oculta: todo ha de fijar sobre esta piedra la mirada del hombre pensador, el cual quisiera poder descifrar lo que ningún poder humano puede ya revelarle. Pero lo que realza todavía mas esta pajina indíjena, no es tanto la parte muda, aunque elocuente del jeroglífico, como el vejetal que, sucediéndose, lo acompaña desde los tiempos mas remotos. Millares de jeneraciones vejetales le han sucedido, i todavía la roca sustenta los nuevos vastagos herederos de la primitiva flora americana. Entre las lijeras grietas de la superficie, vejetan musgos imperceptibles i graciosos heléchos, acompañados de otras plantas criptógamas, que se asoman con una sonrisa de curiosas en solicitud de la luz i del fresco ambiente; miéntras arriba cecropias de hojas plateadas, broíneliiis, heléchos arbóreos, pitcarnias i multitud de especies arborescentes coronan la roca i se balancean a los caprichos del viento, como lejítimas poseedoras de aquel túmulo, que es para el hombre un enigma i para ellas la tierra que las nutre i las sostiene.»
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